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Los pastizales corno comunidad natural
racterística ecológica de los ecosistemas de montaña en Roncal y
Ansó 11a sido durante siglos y siglos la fuerte presión ganadera
con la consiguiente explotación que supone sobre el territorio.
Los pastos, comunidades vegetales muy dependientes de los
animales, reflejan, casi copla un espejo, las características de tal
explotación. Por eso, en el' presente estudio intentaremos explicar
a través de ellos -y valiéndonos de otros muchos datos estadísti-
cos y de observación1- la situación ganadera de los dos valles en
toda su complejidad. También intentaremos demostrar la influen-
cia que la explotación pecuaria' tiene en el desarrollo y manteni-
miento de una comunidad pascícola y cómo la situación de los
pastos subalpinos, actualmente muy deteriorados, responde a una
ruptura del equilibrio anterior entre explotador (ganado) y comu-
nidad explotada (pastos).
Analizaremos primero el estado actual de los pastizales, su
origen y evolución. Posteriormente se explicará el por qué de di-
cha situación, mediante una serie de factores que la condicionan.
Las conclusiones, con base en lo ya explicado, tratarán de esbo-
zar las líneas que nos parecen óptimas para la explotación gana-
dera en la zona de I estudio.
11. Los pastizales
)
A. Marco geobotánico.=---El. Pirineo occidental español, don-
de se encuentran situados los valles que nos ocupan, forma parte
de la zona templada del hemisferio boreal. En ella, la vegetación
terrestre tiende hacia comunidades forestales densas en su mayor
parte, claras cuando las condiciones de humedad son limitantes.
La Península Ibérica en particular, con su extraordinaria variedad
de climas y suelos, posee gran diversidad de árboles, tanto plani-
folios 'como aciculifolios, capaces de tapizar la inmensa mayoría
de sus diversos ambientes.
En efecto, sólo las comunidades del piso alpino (por encima
de los 2.200 m. de altitud) se salen de dicha regla, puesto que en
ellas domina la vegetación herbácea; por eso también se le ha lla-
mado piso supraforestal. Largo período de innivación y, por con-
siguiente, corto período vegetativo .impiden aquí el crecimiento de
1 El territorio alto-roncalés y ansotano está siendo objeto de la tesis doctoral de uno de
nosotros (Vrl1...AR), quien lleva cinco años de contacto ininterrumpido con la región. Asimismo,
hemos tomado censos ganaderos y demográficos en los archivos municipales.
I
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los árboles. Este es el lugar de los pastizales naturales en todas
nuestras montañas, cerca de las cumbres.
Al descender en altitud nos encontramos con una amplia gama
de coníferas, principalmente de pino negro iPinus uncinatai, ca-
paz de encaramarse por los más abruptos cantiles; dicha banda
posee, en la mayor parte de los Pirineos, un matorral de rododen-
dro y arándanos bien desarrollado, aunque en nuestro Pirineo occi-
dental predomina en este piso subalpino (1.600-2.200 ID.) un estra-
to herbáceo a base de Festuca seo paria.
A altitudes inferiores a los 1.500-1.600 rn., el período vegetati-
vo se alarga, con 10 que aparecen pinares de pino albar iPinus
silvestrisi en las laderas más secas y soleadas, hacia Aragón; al
acercarnos a Navarra empiezan a dominar los hayedos más o 111C-
nos puros", favorecidos por la creciente humedad que llega del
Cantábrico. Todos ellos forman el piso montano, que hacia los
900-1.000 m. aproximadamente cede paso a los robledales o queji-
gales de hoja marcescente y a los carrascales: alcanzamos así la
vegetación submcditcrrúnca, abundante tanto en las partes infe-
riores de los valles pirenaicos como en nuestras sierras prepire-
naicas.
B. El origen de los pastizales. - Antes de la aparrcion del
hombre, seguramente los herbívoros salvajes tenían ya querencias
forestales y su influencia explotadora fue creando comunidades
abiertas o claros en los que se instalaron plantas más heliófilas
procedentes de las crestas o de las heridas naturales del bosque,
donde siempre han abundado hierbas y matas de crecimiento más
rápido que los árboles, con misión de cicatrización.
Sin embargo, hasta los albores de nuestra época histórica, es-
tas comunidades abiertas supondrían escasas superficies dentro de
las zonas forestales antes mencionadas. Tales circunstancias cam-
biaron cuando el hombre, al domesticar los herbívoros, formó con
ellos rebaños de tamaño considerable, teniendo así necesidad cre-
ciente de pastos para alimentarlos. No bastaban los pastizales de
altura, limitados a los meses veraniegos; hacían falta pastos para
las estaciones intermedias y para el invierno.
Los valles de Roncal y Ansó se configuraron desde tiempos muy
remotos COrno eminentemente ganaderos. Su topografía, en espe-
cial la del último, apenas permitía las prácticas agrícolas. Ello
explica, por lo menos en parte, la fuerte presión ganadera que des-
de la Prehistoria (MONTSERRAT, 1971) se ha sumado a la acción de
los referidos herbívoros salvajes.
2 Excepcionalmente, el haya sube hasta los 1700-1800 m., formando un matorral arbustivo
denso en el Anielurra navarro.
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La población humana aclaró, taló, incendió parte de los bos-
ques para introducir sus rebaños. Todo ello tuvo las siguientes
consecuencias:
1) Descenso' considerable del límite entre comunidades fores-
tales y supraforestales.
2) Creación de muchos claros en los hayedos, pinares y ro-
bledales.
3) Se forzó la evolución de los pastos alpinos y de la vegeta-
ción herbácea de los claros hacia plantas capaces de resistir el
pastoreo, dando abundantes raíces y mucho renuevo.
4) Reducción de la extensión de las matas y arbustos leñosos,
que también se veían favorecidos por la creciente desforestación.
5) Sobre los suelos: forestales, profundos en su mayor parte,
encespedaron pronto pastizales de buena calidad, favorecidos por
el clima y por el aporte de materia orgánica en forma de excrc-
rnentos animales.
Para resumir diremos que la mayoría de los pastizales ansota-
nos y roncaleses pueden considerarse, atendiendo a su origen,
como comunidades forestales simplificadas por la explotación ga-
nadera y humana.
c. La época superganadera y su decadencia. - Así se llegó a
una situación de equilibrio que ha durado muchos cientos de años,
caracterizada por a) gran número de herbívoros de todas clases;
b) extensión muy considerable de los pastizales productivos, sobre
todo en las partes media y alta de los valles; e) magníficas masas
forestales en laderas y fondos de valle; d) escasa erosión, en par-
te debida al ganado, cebada en las laderas muy pendientes, prin-
cipalmente bajo clima -de influencia continental (fuertes tormen-
tas) y en algunos lugares sometidos a cultivos cerealistas.
La explotación forestal propiamente dicha, a partir de media-
dos del siglo XVIII, vino a romper tal equilibrio o etapa climácica
estable que mantenía un máximo de biomasa animal sin producir
por ello cambios irreversibles en los vegetales y el suelo (PUIGDE-
FÁBREGAS y BALCELLS, 1970). Pero cambió la coyuntura.
Una fracción del efectivo demográfico roncalés y ansotano dejó
sus ocupaciones .ganaderas y se dedicó a las madereras. Así empe-
zó a descender el cabezaje ganadero y todavía disminuyó más
cuando el desarrollo industrial comenzó a despoblar los núcleos
habitados. Ambos-sprocesos, disminución de la cabaña ganadera y
empobrecimiento demográfico, han seguido fatalmente) hasta la
actualidad.
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Evolución de los actuales pastizales: la tendencia hacia el bosque
La sucesión hacia comunidades leñosas. - En nuestras latitu-
___des, como ya hemos visto, los pastizales montañosos y subalpinos
son comunidades descendientes de bosques, forzadas por la ex-
plotación a permanecer en un estado simple. Al cesar dicha explo-
tación se establece una lenta sucesión natural que podemos esque-
matizar como sigue:
pastizal productivo ~ comunidades herbáceas bastas -+ hierbas
y matas -+ matorrales -+ bosque
Veamos algunos aspectos concretos de esta tendencia capaz de
dar al traste con nuestros mejores pastos del Pirineo occidental;
trataremos por separado cada uno de los pisos de vegetación.
Pisos subalpino y alpino. - Los pastos orófitos pirenaico-occi-
dentales en su conjunto, principalmente hacia Navarra, se inclu-
yen dentro de la llamada «modalidad oceánica» (MONTSERRAT) 1968)
tanto en el piso alpino como en el subalpino.
Esta modalidad bioclimática se caracteriza por una fuerte pre-
cipitación nival cuyo manto permanece hasta junio-julio favore-
ciendo el desarrollo de la vegetación de ventisqueros (Salix pyre-
naica, H orminum pyrenaicum, etc.) más que de verdaderos pas-
tos en' las umbrías del piso alpino. Por el contrario, en el verano
hay períodos secos, siendo menos frecuentes las tormentas fuer-
tes que en el Pirineo central. El subalpino ve retocado su borde
altitudinal superior, que al descender, da lugar a una banda de
«subalpino alpinizado». Ambos pisos de vegetación presentan sue-
los acidificados ligeramente en Ansó y algo más en Roncal, por la
pluviosidad creciente hacia el oeste. Esta particularidad' de los
suelos es responsable del predominio general de los cervunales de
N ardus stricta (ecerrillo agrio») con «regaliz de montaña» (Trifo-
liU111 alpinurn), -pasto ansotano de P. MONTSERRAT (1971)-, siem-
pre que la presión del ganado sea considerable.
Cuando dicha presión cede, en este tipo de montaña con ras-
gos ibero-atlánticos o subcantábricos se tiende irremediablemente
hacia 'los brezales y piorriales. En primer lugar, el regaliz es aho-
gado por el cervuno, con 10 que descienden la productividad y la
calidad del pasto. Posteriormente invade la brecina (Calluna vul-
garis), arándanos (Vaccinium myrtillus), el enebro (Juniperus
communis) y algunos brezos, particularmente Erica vagans en los
pastizales roncaleses; jünto con ellas penetran otras plantas acidó-
filas de escaso valor pastoral.
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Se trata de un proceso que, por--oesgracia, está ocurriendo en
la actualidad: los' pastores. son conscientes de ello pues han obser-
vado que al escasear el ganado, -:-principalmente los equinos-, el
pasto se embastece, aumentando la brecina y el cerrillo, plantas
que el ovino no aprovecha. ..
Sólo algunas laderas muy soleadas y pendientes escapan a la
acidificación comentada, estando por ello pobladas por Festuca
scoparia, gramínea de aspecto estepario, fiel compañera del pino
negro en la vertiente meridional del Pirineo occidental.
Piso montano-s-Los hayedos y abetales del piso montano, cuan-
do se aclaran son substituídos por brezales, helechales y lastona-
res) todos ellos indicadores de acidificación progresiva del suelo.
Ya hemos visto cómo los brezos (Erica vagans y Calluna vulgaris)
empeoraban el pasto, Otro tanto ocurre con los helechales, for-
maciones más o menos densas de Pteridium. aquilinum que el ga-
nado no aprovecha. ISensibles al frío, escasean más en los territo-
rios ansotanos y aragoneses que en los roncaleses y navarros; asi-
mismo ocurre con t,l lastón iBrach.ypodium pinnatum), gramínea
algo basta de hoja Iarga, MONTSERRAT (1969) nos indica el rilado
más natural de luchar contra ellos: siegas de primavera y otoño
junto con pastoreo primaveral del ganado mayor) los transforma-
rían en buenos pastizales o prados de guadaña', ~- ~~
Los helechales descuidados) en los lugares muy pendientes y
algo soleados 'Sobre sustrato calcáreo (calizas o flysh) con descal-
cificación superficial, dan paso a una landa de Genista occidenta-
lis (aliaga) con lastón y Erica vagans (BOLÓS y MONTSERRAT, 1960;
DENDALETCHE) 1972). Sobre sustrato ácido permotriásico aparecen
muy localizados unos piomales de Cytisus purgans y Genista flo-
rida, también con lastón",
Estos pastizales montanos son especialmente aptos para los
ganados vacuno y caballar, pudiendo hacerse algunas siegas con
destino a henificación o ensilado, pero' se estropean rápidamente
sin la acción de tal ganado mayor.
Cuando dejan de pastarse y se abandonan, muchas de estas par-
celas evolucionan rápidamente hacia pinares de Pinus silvestris,
los cuales, aunque de veloz crecimiento, representan un empobre-
cimiento con respecto a las magníficas selvas originarias compues-
tas por hayas) abetos) fresnos, avellanos, tilos, ilIones, serbales,
tejos) etc.
3 Con helecho dominante pueden lograrse en pocos años prados de guadaña muy produc-
t ivos , de 2-3 siegas anuales.
4 Piornal descubierto recientemente por uno de nosotros (VILLAR) en Ia solana del Barranco
de Lacherito, monte de Ansó, a unos 1300 m.
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Zonas submediterráneas. - Hasta la parte inferior de am-
bos valles (altitudes inferiores a los 800-1.000 m.) llegan por el sur
influencias del clima submediterráneo, entrando los hayedos y pi-
nares mencionados en contacto con los robledales o quejigales;
. estos últimos ocuparían preferentemente las solanas; se trata de
terrenos principalmente formados por las margas y areniscas del
flysch. También se encuentran algunos carrascales montanos de
Quercus rotundijolia, así como matorrales de erizón (Echinospar-
tum horridum) en otras crestas venteadas, aún más secas. '
Antaño se utilizaban para mantener el ganado mayor estante
(<<boalares») y el menor en estaciones intermedias. La erosión in-
tensa sufrida por causa del sobrepastoreo y la labranza han trans-
formado estas 'Solanas en zonas de aspecto desertizado en las
que se enseñorea el arbusto más genuinamente submediterráneo,
el boj (Buxus sempervirens) , junto con otras matas y arbustos.
Cuando se abandonan resultan ser ambientes poco propicios
para el ganado, salvo para el cabrío. Su productividad podría me-
jorar por riegos eventuales estableciendo praderas artificiales en
algunos lugares privilegiados.
Ojeada retrospectiva a los pastizales de Roncal y Ansó
A la .vista de las consideraciones anteriores, intentaremos dar
una visión general de los pastos en cuestión, a través de los rasgos
fundamentales que mejor definen su estado actual, así como algu-
nas consecuencias que de ello derivan.
1.° Defecto de carga: Desde la Prehistoria, los pastizales an-
sotanos y roncaleses han evolucionado conjuntamente con mucho
ganado de todo tipo (lanar, caballar, mular, vacuno, cabrío, por-
cino, etc.) a la vez que con los herbívoros salvajes desde" mucho
antes. Así se explica que su composición se haya ido seleccionan-
do hasta conseguir el predominio de especies muy productivas, ca-
paces de' retoñar rápidamente renovando 'Su biomasa en poco
tiempo.
Sin embargo, por la aparición de. la explotación forestal en la
Edad Contemporánea, primero, a la vez que por otras muchas ra-
zones últimamente, los rebaños han reducido progresivamente su
tamaño y diversidad.
El sistema pastoral degenera si la hierba no es explotada por
tipos adecuados de ganado bien distribuídos en el espacio y en el
tiempo. Por eso, el principal rasgo y la mayor desgracia de los pas-
tos del Pirineo occidentales un acentuado defecto de carga. A par-
tir de él,'se comprende todo lo demás.
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2.° Tendencia hacia las comunidades leñosas: Con ese de-
fecto de carga ganadera la vegetación terrestre tiende a adquirir
estructura más compleja (leño). En aquellas zonas donde aún que-
da ganado, pero sólo de un tipo, mal distribuído y en menor can-
tidad, la mencionada tendencia se ve frenada, pero no detenida.
Atención aparte merecen las' numerosas parcelas ya comenta-
das, que descendiendo de hayedos, han estado durante siglos dedi-
cadas a pastizal; su suelo enriquecido en potasio y materia orgá-
nica es así campo abonado para elacelerado desarrollo espontáneo
del pino albar, contra quien el haya, aunque más noble, no puede
competir en campo abierto.
3.° Disminución de la productividad: El ganado fuerza el flu-
jo energético del vegetal al animal, favoreciendo la renovación de
biornasa en el pasto. Si se reduce su acción por defecto de carga,
parte de la energía que antes extraía se utiliza ahora en construir
excesiva estructura: la abundancia de hojas y tallos viejos ahoga
las plantas más nutritivas.inecesitadas de luz y se va formando una
acumulación de materia orgánica de difícil descomposición o «te-
pón-", Se entieride así que la producción de materia verde expor-
table descienda considerablemente, resultando cada vez más di-
fícil la vuelta al estado productivo originario.
4.° Empobrecintientode los suelos: En efecto, sin los ani-
males se reduce el ¡aporte de materia orgánica al suelo (excremen-
tos, cadáveres, etc.), lo cual acarrea una simplificación general de
la fauna edáfica, rftrasando la humificación que antes ya empe-
zaba en la panza 01 el colon del animal (MONTSERRAT, 1969). Plan-
tas a las que se exige menos renuevo dan también menos raíces.
y precisamente la materia orgánica y las raíces superficiales abun-
dantes ejercían un papel de tampón evitando el descenso del pH
del suelo, que llevarla sin pérdida de tiempo a los brezales o a los .
pinares; tal evolución es general en países de clima oceánreo como
el que estudiamos. .
5.° Potencial erosivo: Si bien es cierto que el ganado consti-
tuye un agente erosivo, particularmente en las áreas de influencia
mediterránea, no hay que olvidar algunos aspectos positivos de su
acción en este contexto.
En primer lugar, los densos céspedes bien explotados son capa-
ces de cicatrizar sus heridas naturales bastante más deprisa que
los abandonados. Además, dichos céspedes no permiten que las
aguas torrenciales se lleven el suelo al cercano embalse de Yesa,
5 «Mat» de los ingleses. Concepto introducido por P. MONTSERRAT. Es el mantillo poco des-
compuesto de los pastizales.
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cosa nada despreciable en un clima en que abundan las fuertes
tormentas veraniegas", como ocurre en gran parte del .valle de
Ansó y en la parte baja del Roncal.
Por último, en la alta montaña, los fenómenos de crioturbación
(hielo-deshielo) ocurridos al fundir las nieves, son capaces de
desenraizar muchas plantas y hasta de hacer descender bloques
enteros de suelo en las pendientes acusadas (soliflucción). Todos
esos daños se ven contrarrestados por la acción de pisoteo.. del
nunca bien ponderado ganado caballar, amante de los pastos pró-
ximos a la nieve fundente.
* * *
En los proximos capítulos estudiaremos los múltiples motivos
que han 'llevado a esta situación e intentaremos vislumbrar algu-
nas perspectivas posibles de mejora.
111. Factores que han influido en la evolución del pasto
El pasto; como todo elemento del paisaje, es el resultado de la
combinación de multitud de factores (climáticos, históricos y de
explotación del territorio) que favorecen su expansión. En los va-
lles de Roncal y Ansó estos factores han sido esenciales en .la con-
secución de un pastizal fino y productivo; sin embargo, en la ac-
tualidad, los factores de explotación son, paradójicamente, los
que condicionan de una manera más negativa la evolución del
pastizal.
En las líneas siguientes se hará hincapié en los factores histó-
ricos y de explotación del territorio, con una breve referencia a
los climáticos.
A) Factores climáticos
No hay ninguna duda de que las condiciones climáticas en el
Pirineo navarro-aragonés favorecen un rendimiento máximo de los
pastos. Dos son los puntos fundamentales a este respecto:
-Abundancia de agua, con una pluviosidad que en la zona de
«puertos»' supera los 1.500 e incluso los 2.000 mm. anuales. No exis-
ten datos; precisos de las zonas más altas, pero PUIGDEFÁBREGAS y
BALCELLS (1970), dan las siguientes cifras de estimación para al-
6 Muchas veces hemos visto cómo tras las impetuosas tormentas, el río Veral arrastra ele-
mentas finos y. groseros traídos por los torrentes cercanos a Ansó,
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gunos puertos de Roncal.: Belagua, 1.400 mm.: Lazar, 1.600 mm.;
Larra, 2.000 mm. En el monte de Ansó las cifras deben descender
algo por recibir menos-de lleno, como ya hemos dicho, la influen-
cia atlántica, pero en ningún caso las cifras serán inferiores a los
1.500 mm. A las precipitaciones totales es necesario añadir la in-
tensidad de los rocíos y la frecuencia de nieblas durante el verano,
más importantes en el valle de Roncal que en el de Ansó. Las tem-
peraturas, ni siquiera elevadas durante los meses estivales, impi-
den una fuerte respiración nocturna, manteniéndose, de esta for-
ma, un pasto permanentemente fresco.
-Insolación que, contando con los demás factores menciona-
dos, determina una de las máximas productividades mundiales de
pastos de montaña templada.
Sin embargo, el clima por sí solo no hubiera sido capaz de crear
un pasto tan extenso y evolucionado, puesto que una comunidad
pascícola bien desarrollada se independiza en buena parte de los
factores climáticos (MONTSERRAT, 1972). En su selección hay una se-
rie de razones de tipo ;histórico de indudable importancia.
B) Factores históricos
Durante siglos, los valles de Roncal y Ansó han venido siendo
explotados por el 'hombre desde un punto de vista ganadero, fo-
restal y agrícola. Dicha actuación, sumada a la explotación natu-
ral citada anteriormente, resulta esencial para interceptar el pai-
saje actual y por ello trataremos de sintetizarla a continuación.
A lo largo de la historia, la actuación del hombre ha favorecido
de manera evidente la expansióniy__mejora de los pastizales a ex-
pensas del bosque. Aún hoy se pueden apreciar, en zonas limítrofes
al bosque, praderas con árboles aislados que testifican la antigua
ocupación del monte alto (VILLAR, 1973).
En algunas ocasiones, la presión demográfica obligó a roturar
parcelas de monte para: cultivar cereales en un sistema general-
merite nómada o itinerante (artigueo).
Sin embargo, no sería suficiente la roturación del bosque para
impedir su regeneración, si no hubiera intervenido el pastoreo.
F. IDüATE (1967, p. l l ), refiriéndose al conjunto de la comunidad
del valle del Roncal, dice:' «Este pueblo vascón... ha mantenido cier-
ta regularidad en cuanto a sus rebaños: de 80 a 100.000 laníos se-
gún los datos precisos del siglo XVII, aparte de unas 6 ó 7.000 ca-
bezas de ganado maY8r»., Para el valle de Ansó no poseemosesti-
maciones de siglos atrás, pero es de suponer que las cifras estu-
vieran próximas a las 70 u 80.000 cabezas de lanar, e incluso
I \
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100.000 en sus momentos álgidos. Dichas cifras demuestran elo-
cuentemente la potencia ganadera de ambos valles, donde hasta
hace unos 20 Ó 25 años no quedaba prácticamente ni un solo rincón
sin aprovechar por el ganado. Este factor es el principal agente que
ha permitido la mejora de la productividad del pastizal.
Pero, con todo, es necesario añadir otro factor histórico de vital
importancia en la mejora de los pastos: la diversificación cualita-
tiva del ganado.
En efecto, desde siempre ha existido una amplia representación
de los ganados lanar, cabrío, vacuno y caballar. Ello ha dado lugar
a un aprovechamiento óptimo del territorio, puesto que la selec-
ción de plantas que realizaba cada ganado se complementaba con
la de los. demás (MONTSERRAT, 1964-66). Así, el vacuno aprovecha las
hierbas altas y relativamente bastas, el lanar prefiere los pastos
cortos y finos, mientras que el caballar constituiría el mejorador
del pasto por excelencia, al aprovechar precozmente las especies
más bastas y menos preferibles por los demás tipos de ganado.
La cabra, por último, evitaría la proliferación de matorrales y
abriría camino a los demás.
Este proceso supone uno de .los más completos aprovechamien-
tos" del monte por el ganado, manteniéndose un perfecto equilibrio
entre recursos y explotación; equilibrio que sólo se rompería en
caso de sobrepastoreo (excesivo) o de subexplotación del territorio.
En algunos casos concretos puede hablarse de ruptura de equi-
librio por sobrepastoreo. Un número excesivo de cabras ha dado
lugar a paisajes muy degradados, tanto más cuanto que las zonas
más delicadas ante los agentes erosivos son las que han sufrido
más carga ganadera durante todo el año.
En .efecto, los alrededores de Ansó pueblo y la zona baja de
RoncaF son los ejemplos más importantes de degeneración por so-
brepastoreo. Ambos sectores constituyen Ios llamados «bajantes»,
donde se concentraba la mayor parte del ganado en épocas inter-
medias (mayo-junio y octubre), momentos en que todavía no se su-
bía a puertos o aún no se había bajado a la Ribera. Por otra parte,
eran lugares de pastoreo de cabrío, caballar y parte del vacuno
durante, unos 7 ti 8 meses invernales. Teniendo en cuenta que la
cantidad de cabrío existente en cada núcleo superaba las 1.000 'ca-
bezas a-principies de siglo, se puede tener una idea bastante apro-
ximada de la carga que soportaban determinadas zonas del monte
en invierno", Claro está que hay que tener en cuenta también que
parte del cabrío bajaba en-ínvierno a la Ribera con el lanar.
7 Burgui. Garde y Vidángoz han sido los tres núcleos roncaleses cuya «cabriada» ha alcan-
zado mayores proporciones.
8 La acción de la cabra. con su pisoteo constante, ha dado lugar a un apelmazamiento de!
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De todas formas, este' fenómeno se limitaba a zonas muy locali-
zadas, situadas en equilibrio ya inestable por algunas roturacio-
nes para cultivos (los mencionados alrededores de Ansó). En este
sentido, la presión de ganado acentuó el proceso que ya se había
iniciado. Por el contrario, dicha presión invernal favorecía la exis-
tencia de un monte «limpio», sin grandes extensiones de matorral
espeso y capaz de mantener una elevada cabaña.
Ha sido a mediados del presente siglo cuando se ha derrumba-
do todo el equilibrio anterior.
C) Factores debidos a la explotación actual del territorio
Desde hace aproximadamente unos 20 años, tanto en los valles
que nos OCUP8:11 como enltodo ' el Pirineo, la enorme riqueza gana-
dera de siglos' anteriores: y aún de principios del presente ha dis-
minuido de manera brutal.
Cifras comparativas de la evolución ganadera. - Puede calcu-
larse que hacia 1900 había en el total de los valles 120.000 cabezas
de ganado lanar, 2.000 de vacuno y algo más de 600 de caballar. En
1973, quedan aproximadamente unas 50.000 cabezas de lanar, 2.200
de vacuno y unas 270 de caballar. La diferencia en 70 años es ex-
traordinaria, pero la disminución todavía es mayor si se tiene en
cuenta que las cifras desde hace veinte años, plazo clave en la evo-
lución ganadera. Entre 1950 y 1970, la ganadería lanar, básica para
la economía rural, ha disminuído un 40 %, lo cual significa que
hasta 1950 las cifras se mantuvieron casi inamovibles, con 1.L.T} lige-
ro descenso.
Pero la evolución ganadera en el presente siglo es más signifi-
cativa sise analizan los datos individualizados de uno y otro valle.
Ello nos ayudará a comp~ender~ejor la diferente evolución de los
pastos.,",
Aunque los dos valles~oncolindantes,puede hablarse de una
evolución bastante desigual, no sólo cuantitativa sino también -y
esto es muy importante-c-vcualitativa. En este sentido son muchos
los aspectos que deben tocarse en una comparación evolutiva de
los valles de Roncal y Ansó. Señalaremos los fundamentales en fun-
ción de su mayor' o menor importancia en la mejora o degenera-
ción de los pastos. '
sueldo con lo cual se acentúa una impermeabilidad ya de por sí originariamente elevada. La
p roduct ividacl disminuye y la y~getación se aclara progresivamente, incrementando las posibili-
dades de erosión. Dichas zonas sólo pueden ser recuperadas a partir de algunos quejigos ais-
lados que, mediante sus aportes de hojarasca mejoran las estructuras del suelo (P. MONTSERRAT,
como ve rb.). .
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Partimos de los siguientes presupuestos:
a) En conjunto, la disminución ganadera ha sido mayor en
Roncal que en Ansó.
b) El vacuno, único tipo de ganado ahora pujante, se ha incre-
mentado más en Roncal que en Ansó.
e) El valle navarro es el único que mantiene en buena parte
su ganado caballar. En el valle aragonés prácticamente ha des-
aparecido. '
Las cifras comparativas nos permiten demostrar el primer pun-
to arriba indicado. En efecto, entre 1920 y 1970, el valle de Ansó
ha perdido un 38 % del ganado lanar, mientras que en el de Roncal
la pérdida ha sido del 47 %. Por otra parte, en Ansó aún se rnan-
tiene algo de cabrío (unas 550 cabezas), que en el otro valle ha
sido eliminado.
Si se comparan además las cifras de ganado lanar de 1960 y
1970, el mayor índice de disminución continúa en el Roncal (38 <Jó
contra 33 % de Ansó). No obstante, parece comprobarse una cierta
tendencia a la estabilización de los censos a pesar de que en 1973
en Isaba un propietario vendió su rebaño de 1.000 cabezas. Se
aprecia, desde luego, una moral relativamente fuerte entre los ac-
tuales ganaderos, garantizada bien porque son más o menos jóve-
nes o porque sus descendientes desean seguir con el ganado. Dicha
afirmación es válida para el valle de Roncal, ya que en Ansó la
moral de permanencia es aparentemente más baja.
Por el contrario, el vacuno está en alza creciente, sobre todo
en el valle de Roncal, donde de los 1.000 vacunos existentes en
1960 se ha pasado a 1.381 en el año 1970; excepto Vidángoz, todos
los demás núcleos han aumentado en el cabezaje vacuno, algunos
en más del 100 % (Ustárroz, 118 vacas en 1960 y 254 en 1970). En
el valle de Ansó, el incremento en los últimos 10 años ha sido mí-
nimo: 874 cabezas en 1960 y 900 en 1970. Aumento debido exclu-
sivarnente al municipio de Ansó, puesto que Fago disminuyó no-
tablemente su cabaña. Los últimos datos referentes a la evolución
de ganado vacuno confirman la tendencia creciente, sobre todo en
los núcleos de la cabecera del valle de Roncal. Ansó, por su parte,
supera en la actualidad las 1.000 cabezas de vacuno.
El incremento de ganado vacuno no puede ser considerado co-
mo compensador de los desequilibrios, y mucho menos si se tiene
en cuenta que las razas obtenidas por cruce en ambos valles sólo
son apropiadas para pastos finos y no sirven como agentes mejo-
radares del pasto de inferior calidad (GARCfA-RuIZ y Col., 1971).
Por último, el caballar, fundamental para la conservación de la
pradería, se encuentra apenas ya representado en Ansó (8 ejem-
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plares en 1970) ~ en Roncal ha sufrido un considerable descenso
desde 1960. De t9~as formas, las encuestas realizadas permiten su-
poner un mantenimiento de la cabaña equina (266 en 1970), sobre
todo porque supone un. beneficio muy limpio sin apenas trabajo. Es
muy posible que en estos momentos se estén recuperando ya los.
censos, pues en 1973 la cabaña de Isaba y Uztárroz ~,:~unlentado
en unos 20 ejemplares. Ansó también experimenta cierta mejoría
al adquirir 6 nuevas potras procedentes de Roncal. En la actuali-
dad parece evidente que se ha superado el bache subsiguiente a la
escasa demanda de equinos para labor, mediante un incremento de
dicha demanda para carnicería. Este nuevo enfoque de la explota-
ción caballar favorece más al ganadero, puesto que vende el pro-
ducto mucho antes que cuando estaba destinado al trabajo. En
este sentido, el futuro no deja de ser prometedor.
La crisis conjunta de los sistemas de explotación. - Existen
notables diferencias en la evolución ganadera de ambos valles, si
bien los dos coinciden en la crisis de sus sistemas de explotación.
La actual situación corresponde a una degeneración de la anterior,
que persistió hasta apenas 20 años atrás; degeneración que se ma..
nifiesta por la simplificación de todo el sistema: especialización
en menor diversidad de ganados, casi total desaparición I del apro-
vechamiento artesano de queso, etc.
La decadencia del sistema parece acentuarse más en Roncal
que en Ansó, especialmente porque este último posee muy pocas
posibilidades de cambio y ha de ajustarse en mayor medida a la
explotación tradicional. En este sentido, mientras Ansó debe seguir
IlIUY ligado al sistema trashumante, Roncal puede superarlo me-
diante la semiestabulación en el propio valle (VILLAR, 1976).
En efecto, Ansó es un ejemplo típico de valle pirenaico encaja-
do. Rodeado de estrechas paredes, el fondo del río Veral no posee
amplias terrazas favorables a la pradería. Sólo en los alrededores
de Ansó el valle se ensancha, pero su extensión no es suficiente y
adernás, insistimos, la desafortunada erosión a que se ha visto 50-
metido dicho sector ha dado lugar a que se haya perdido para cual-
quier solución actual. Respecto al valle de Fago, las posibilidades
de superficies llanas son incluso menores que en Ansó. Este factor
es el que ha volcado definitivamente a Ansó-Fago hacia la gana-
dería, a diferencia de su vecino valle aragonés de Hecho, donde la
mentalidad agrícola es mucho mayor. Por supuesto, no ha habido,
ni antes ni ahora, ninguna práctica generalizada para conservar
hierba y alimentar con ella al ganado durante los meses invernales.
La única solución continúa siendo la trashumancia, con toda la se-
cuela de inconvenientes que acarrea, de los cuales quizás los más
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graves sean: la disminución progresiva de pastos de invernada, el
consiguiente encarecimiento de los luismos, el alejamiento familiar,
etc.
Por el contrario, en Roncal la situación es bastante distinta. En
la mayoría de los fondos de valle aparecen superficies aptas para
establecertpraderías, a veces relegadas a una estrecha franja. Por
otra parte, Belagua, en el Alto Roncal, es un llano de considerable
extensión y, lo que es más importante, de propiedad particular, lo
cual permite a los propietarios de Isaba una explotación más in-
tensiva". Las posibilidades de recoger y guardar hierba para los
meses invernales son mucho mayores. El roncalés ha sabido sacar
partido 'de todo ello y con el tiempo ha ido modelando un nuevo
"sistema de gestión -el semiestabulado-, al no poder seguir ex-
plotando los pastos de la Bardena con la misma intensidad de an-
taño (puesta en regadío de buena parte de la zona tradicional de
invernada roncalesa) y al desequilibrarse todo el sistema social en
que se apoyaba.
La conservación del sistema trashumante en Ansó y la desapa-
rición paulatina del mismo en Roncal es el factor más importante:
en la diferenciación evolutiva de ambos valles. De este proceso se
desprenden varios de los rasgos que caracterizan al sistema actual:
-En primer lugar, la regresión trashumante roncalesa ha pro-
vocado la desaparición de grandes propietarios que, unida a la des-
población originada por el éxodo demográfico, constituye la razón
fundamental de la decadencia del ganado lanar. Apenas existen
ahora propietarios con más de 1.000 cabezas, mientras que a prin-
cipios de siglo eran relativamente frecuentes los rebaños superio-
res a las 1.500 e incluso 2.000 cabezas. En la actualidad, .la media
se mantiene alrededor de las 200-500 cabezas/propietario", En
Ansó, por el contrario, si bien los grandes propietarios lo son me-
nos que antes, los rebaños de más de 500 cabezas abundan e in-
cluso hay dos con más de 1.500. Esta diferencia entre ambos va-
lles se explica porque el sistema trashumante exige para su ren-
tabilidad grandes unidades de pastoreo, mientras el sistema se-
miestabulado -tal y como está concebido en Roncal y en la ma-
yor parte de los valles pirenaicos-, requiere unidades menores,
mucho más manejables para una persona".
9 Zuriza, en el Alto Valle de Ansó, también es una zona relativamente llana, pero al ser
propiedad de la Comunidad no hay un aprovechamiento tan perfecto como el que se da en
Belagua, Bclabartze, Mintxate, etc... Por otra parte, también es cierto que Zuriza posee otras
características climáticas y morfológicas menos aptas para ese tipo de explotación.
10 También es verdad que los pequeños propietarios (menos de 100 cabezas) han desapare-
cido prácticamente como una consecuencia lógica de .la búsqueda de un mínimo de rentab ili-
dad. Además. la mayor' parte de /~slos rebaños pertenecían a pastores asalariados.
11 Además, la cantidad de hierba recogida no permite la alimentación de un gran cabezaje ,
Les parece demasiado caro adquirir piensos del exterior para mantener más, aunque quizás en
el fondo se trate de una falta de iniciativa personal.
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-Pero quizas donde; mejor se aprecie el cambio sea en el ga-
nado vacuno, que ha sufrido un incremento mucho más importan-
te en el valle de Roncal que en el de Ansó. En efecto, como conse-
cuencia de la búsqueda de situaciones más cómodas tras la escasez
de mano de obra y la puesta en regadío de la Bardena, el roncalés
se ha pasado al ganado vacuno, que se adapta mejor que el lanar
a la semiestabulación y que es además mucho más fácil de mane-
jar". Ello explica la mayor disminución roncalesa de lanar, para-
lela al fuerte incremento de vacuno. En Ansó, sin embargo, no' sería
ninguna solución el paso de lanar a vacuno para evitar la trashu-
mancia puesto que en un caso ti otro ésta es casi obligada; el débil
aumento de vacuno se explica por la falta de pastores, necesarios
en mayor número para elganado lanar.
-El mantenimiento del caballar en Roncal se debe no sólo a
la existencia de los excelentes prados particulares mencionados, si-
no sobre todo a que, al no salir tanto personal en invierno hacia
la Ribera, se dispone de más mano de obra familiar. Este proceso
no tiene lugar en Ansó al mantener su tradición trashumante.
En conjunto puede hablarse, pues, de crisis del sistema tradi-
cional (MONTSERRAT, 1966), ya que el actual no es sino una respues-
ta a los desequilibrios sociales ocasionados por la emigración y
por la apertura -relativa- a la influencia urbana. No son difíci-
les de explicar dichos desequilibrios si se tienen en cuenta las ci-
fras de disminución demográfica y la composición estructural de
la población. En su estudio 'se observan asimismo nuevas diferen-
cias entre Ansó y Roncal, que pueden ponerse en relación con todo
lo dicho sobre evolución ganadera.
La crisis demográjica. - Evidentemente 'existe una estrecha re-
lación entre la organización social y la explotación del territorio
(PUIGDEFÁBREGAS Y. BALCELLS, 1970). Si el efectivo demográfico en-
tra en decadencia y se acentúa el envejecimiento de la población,
el sistema tiene grandes posibilidades de sufrir una aguda crisis.
Este proceso es el que ha tenido y tiene lugar en ambos valles.
En efecto, desde 1900 'a 1970 la población ansotana ha sufrido
una pérdida del 49 % de sus efectivos, siendo la del valle de Roncal
del 42 9/ó. Entre 1960 y 1970-la regresión ha sido del 18 % en Ansó
y del 30 o/ó en Roncal. A pesar de la magnitud de estas cifras, la des-
población es más suave que en la Depresión Intermedia o en las
Sierras Exteriores, donde para el último período intercensal son
normales pérdidas del 40, 50 y hasta del 60 %. En total, la pobla-
12 Según la expresión de los ganaderos, el ganado lanar es «mucho más esclavo que los
demás»,
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Clan del valle de Ansó es en 1970 de 779 habitantes (682 en Ansó
y 97 en Fago), mientras que la de Roncal es de 2.214, distribuidos
entre los siete núcleos de la Comunidad, de los cuales Isaba, con
664 habitantes, es el mayor.
Respecto a la estructura de esta población tenemos que ser más
bien pesimistas. En Ansó, un 53 % de la misma integra el apartado
de los solteros y en Fago la cifra alcanza -asombrosamente-, el
63 9-ó. En el valle de Roncal los porcentajes decrecen algo (inferio-
res al 50 %) pero aún con todo son superiores a lo que se conside-
ra una estructura demográfica normal. No ·debe pensarse, por otra
parte, que dichos porcentajes se ven engrosados por una abundan-
te población infantil y joven. Nada más lejos de la situación ac-
tual. En Fago, sólo el 19 % del personal posee menos de 20 años
y en los demás núcleos nunca se supera el 25-26 %. En realidad,
el grueso de solteros se encuentra entre los 28 y los 45 años, la
mayoría hombres, puesto que las mujeres solteras emigraron ya,
a falta de. unas mínimas perspectivas de promoción social. Las
escasísimas posibilidades de matrimonio han rebasado el umbral
de una situación peligrosa.
Como un fenómeno paralelo a la emigración de los jóvenes y
a la disminución de la nupcialidad, todos los núcleos de ambos
valles se encuentran inmersos en un inquietante proceso de en-
vejecimiento. Aplicando el índice de G. VEYRET-VERNER13, Ansó pro-
porciona una cifra del 0,88 y Fago, sorprendentemente, del 1,56, ya
que es mayor el número de viejos que el de jóvenes, situación que
no se presenta más que en un estadio avanzadísimo de envejeci-
miento. La población de Roncal, igualmente envejecida, oscila en-
tre 0,7 y 0,8.
De los anteriores datos se han de sacar algunas conclusiones
interesantes sobre la explotación del territorio en ambos valles.
Conviene destacar en primer lugar la notable diferencia existente
entre la regresión demográfica del valle de Roncal (30 %) Y la del
valle de Ansó (18 %) durante el último intercensal. Las razones
parecen encontrarse en los siguientes puntos:
--Antes de 1960 Ansó ya había sufrido cuantiosas pérdidas de-
mográficas, mientras Roncal se encontraba prácticamente intac-
to. Por ello, la ola emigratoria de los años 60 tuvo que afectar
más al valle navarro que al aragonés.
-Por otra parte, parece más que probable que el proceso de
degradación de la cultura tradicional ha sido mayor en Roncal
13 Indice de VEYRET-VERNER: Si el cociente
la población está envejecida.
n.v personas de + de 60 años
n,v personas de - de 20 años
superior a 0,4
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que en¡ Ansó, debido seguramente a su mayor apertura al exterior
y a la .influencis' de la cultura urbana por medio del turismo. Sin
d~da, esta acultu
1<
ración ha sido un factor esencial en la emigra-
Clan.
En definitiva, la menor regresión demográfica de Ansó ha da-
do lugar asimismo a una menor disminución del censo lanar, aun-
que la crisis del sistema sea también evidente, por las escasas po-
sibilidades de renovación demográfica y porque se -pierde, como
asimismo en Roncal, el espíritu emprendedor. No es infrecuente
cambiar la explotación ganadera por la turística, quizás porque
al desligarse el hombre montano de las actividades primarias ad-
quiera dentro del pueblo un status social más elevado, más «ur-
bano».
El cabeza de familia es un hombre generalmente desilusiona-
do porque no ve continuidad a la «casa» tras la emigración o des-
preocupación de sus hijos. Tanto en el País Vasco-navarro como
en el Alto Aragón se ha dado <hasta hace poco el hecho de que la
mayoría de los miembros masculinos no herederos de una «casa»
Se veían casi imposibilitados para la creación de un nuevo hogar.
Por ello, permanecían solteros, contribuyendo su trabajo a enri-
quecer el patrimonio familiar. La cosa cambió cuando el desarro--
110 industrial favoreció la emigración, iniciándose la decadencia
del sistema social. En este proceso se encuentran las bases de la
desaparición de numerosas casas ganaderas. Por otra parte, en los
hogares todavía ganaderos en la actualidad, el cabeza de familia
rara vez quiere aumentar su cabaña, ya que no encuentra ningún
atractivo para-hacerlo, Muchas veces vende todo su rebaño -fe-
nómeno frecuente en la última década-, y se marcha a la ciudad.
Ello supone que buena parte de la energía propia se invierte fuera,
con lo que el sistema se empobrece progresivamente.
IV. CONCLUSIONES
1. La estructura del ecosistema pastoral en el Pirineo es con-
secuencia de una larga y equilibrada evolución conjunta entre los
productores primarios y los secundarios.
2. La disminución de los productores secundarios tanto en
número como en diversidad reduce el flujo de energía que atra-
viesa el ecosistema pastoral.
3. Dicho deterioro de la explotación ganadera conduce a otros
equilibrios enrasados en una producción menos exportable; estas
nuevas situaciones están dotadas de una inercia que retardará la
vuelta a aquellos estados productivos.
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4. Por pertenecer a reinos distintos, por la diferente topogra-
fía y extensión de pastos, así como por el aislamiento sufrido <'1
lo largo de la historia, los valles de Roncal y Ansó han tenido una
evolución socio-económica diferente. Dicha evolución ha sellado la
situación actual igualmente distinta a pesar de su proximidad.
5. En ambos valles, tanto los sistemas de explotación como la
estructura, social en que se apoyan se encuentran en plena crisis
de continuidad.
6. Dicha crisis se ha traducido en una simplificación del sis-
tema, que se hace patente en numerosos aspectos.
7. Se llega así a la decadencia y posterior abandono de la ga-
nadería lanar, actividad hasta ahora fundamental para la econo-
mía montana y en general para la agronomía extensiva.
8. La trashumancia es la mayor dificultad actual de las ex-
plotaciones ganaderas pirenaicas. Por ello se tiende a eliminarla.
9.. El proceso de sustitución de la trashumancia es más fácil
y rápido en Roncal que en Ansó, al verse favorecido por circuns-
tancias climáticas y topográficas.
10. A causa de tales circunstancias, los ganados caballar y va-
cuno (semiestabulados) son los que tienen más futuro en las co-
marcas estudiadas, principalmente por el hecho de requerir menor
atención humana. Si aumentasen se frenaría la degradación de los
magníficos pastizales pirenaicos.
11. El turismo, actualmente creciente, no será capaz de supe-
rar esta crisis .socioeconómica si .no va acompañado de una pa-
ralela. revitalización de la explotación ganadera.
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RESUMEN
En la primera parte, los autores explican el origen de la mayoría de
los pastos del Pirineo occidental a partir de áreas forestales, hecho prin-
cipalmente debido al pastoreo. Se analiza después su situación actual bajo
el prisma de un importante defecto de carga.
En la segunda parte se estudian los factores climáticos, históricos y
de explotación del territorio que han influído en la evolución de dichos
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pastos. Se comenta la crisis de los sistemas de explotación ganadera a
través de cada uno de los tipos de ganado y se dan conclusiones teóricas
y prácticas.
RESUMÉ
Dans la prerniere partie, on explique I'origine de la plupart des pátu-
rages des Pyrénées occidentales; lis se sont développés en partant des
aires forestieres gráce au paisson, On analyse leur situation actuelle du
point de vue d'une importante diminution de I'élevage.
Les facteurs climatiques, historiques et de I'aménagernent du territoire
ayant influé sur I'évolutíon de ces' páturages, sont étudiés dans la deuxie-
me partie. Aussi ¡les auteurs parlent de la crise des systernes d'exploita-
tion de chacun des types de bétail. Ils donnent des conclusions théoriques
et :~~t~:::~Of ., of the :~s::sAi: ~he Western Pyrenees is explai-
ned as .deriving ftom the forest through exploitation by animals. The au-
thors emphasize that the decreaseof stock in the last few years has ma-
de many of the pastures worse. ~
They study the evolution of pasture on the basis of <;Ji~tical, histori-
cal and management data.: AIso they talk about the crisis in stock-farming
systems.
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